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    A todos los que eligen dialogar en lugar de imponer,

    escuchar en lugar de interrumpir

    y comprender antes de responder.


    El mundo necesita más de vosotros.

  


  
    Prólogo


    Nunca hemos hablado tanto como ahora. Mensajes, audios, reuniones, redes sociales, opiniones constantes. Vivimos rodeados de palabras. Y, sin embargo, cada vez nos cuesta más entendernos.


    ¿Cuántas veces has salido de una conversación pensando: “No era eso lo que quería decir”? ¿Cuántas discusiones comenzaron por un malentendido? ¿Cuántas veces alguien no se sintió escuchado… aunque tú estabas allí?


    Este libro nace de una idea sencilla pero poderosa: hablar no es lo mismo que comunicar. Y comunicar no es simplemente intercambiar información. Es conectar.


    Aquí no encontrarás teorías complicadas ni tecnicismos innecesarios. Encontrarás herramientas claras, ejemplos reales y ejercicios prácticos para transformar tu manera de conversar.


    Porque cuando cambia tu forma de comunicar, cambian tus relaciones. Y cuando cambian tus relaciones, cambia tu vida.


    Este libro es una invitación a dejar atrás el ruido y descubrir el poder del diálogo constructivo.


    Introducción


    
      	¿Qué es el diálogo constructivo?


      	Conversar no es solo hablar


      	Objetivos y alcance de esta obra

    

  


  
    Introducción


    Desde los orígenes del pensamiento humano, la palabra ha sido comprendida no solo como un medio de comunicación, sino como un acto profundamente ético y social. Hablar y dialogar han constituido, a lo largo de la historia, formas privilegiadas de búsqueda de la verdad, de construcción del conocimiento y de organización de la vida en comunidad. Sin embargo, en la sociedad contemporánea, marcada por la aceleración del tiempo, la fragmentación del discurso y la primacía de la inmediatez, el diálogo parece haber perdido parte de su densidad filosófica y de su valor formativo.


    En este contexto, el diálogo constructivo emerge como una necesidad urgente. No se trata únicamente de intercambiar palabras, sino de reconocer al otro como un sujeto digno de ser escuchado, capaz de aportar sentido y ampliar la comprensión de la realidad compartida. Desde una perspectiva filosófica, dialogar implica aceptar la propia incompletud y asumir que el conocimiento no se impone, sino que se construye en relación con los demás. El diálogo auténtico exige apertura, humildad intelectual y disposición al encuentro, condiciones esenciales para toda convivencia verdaderamente humana.


    Desde el ámbito educativo, conversar adquiere una dimensión formativa fundamental. La educación no puede reducirse a la transmisión unilateral de contenidos; debe concebirse como un proceso dialógico en el que enseñar y aprender se entrelazan. Conversar en el aula, escuchar activamente y argumentar con respeto son prácticas que favorecen el pensamiento crítico, la autonomía intelectual y la formación ética de los estudiantes. Educar para el diálogo es, en este sentido, educar para la libertad responsable y para la participación consciente en la vida social.


    Asimismo, desde una perspectiva social, el diálogo se presenta como una alternativa necesaria frente a la violencia simbólica, la exclusión y la polarización. Cuando la palabra se vacía de reflexión y se utiliza como instrumento de confrontación, la cohesión social se debilita. Por el contrario, una cultura del diálogo promueve el reconocimiento de la diversidad, la resolución pacífica de los conflictos y la construcción de consensos sin negar las diferencias. Conversar adecuadamente se convierte así en una competencia social indispensable para la democracia y la justicia.


    Esta obra se propone reflexionar, desde una mirada filosófica, educativa y social, sobre el valor de la palabra y la importancia del diálogo constructivo en la sociedad actual. A lo largo de sus capítulos, se analizarán las condiciones que hacen posible una conversación auténtica, los desafíos que enfrenta el diálogo en el mundo contemporáneo y el papel que desempeña la educación en la formación de sujetos capaces de escuchar, pensar y dialogar con responsabilidad.


    El objetivo de este libro no es ofrecer respuestas cerradas, sino abrir preguntas que inviten a la reflexión y al compromiso. Se dirige a educadores, estudiantes y lectores interesados en comprender la comunicación como una práctica ética y social, capaz de transformar las relaciones humanas. En un tiempo donde hablar es frecuente pero escuchar es escaso, esta obra propone recuperar el diálogo como un acto profundamente humano, educativo y político, orientado a la construcción de una sociedad más consciente, solidaria y reflexiva.


    El enfoque combina comunicación interpersonal, habilidades sociales, reflexión práctica y aplicación cotidiana, con un tono formativo pero accesible.


    PARTE I

    

    DEL BLA, BLA. BLA

  


  
    El valor de la palabra en la sociedad actual


    La palabra constituye uno de los fundamentos esenciales de la vida social, pues a través de ella se articulan el pensamiento, la comunicación y la construcción de vínculos humanos. En la sociedad contemporánea, caracterizada por la rapidez de los intercambios comunicativos y la amplia difusión de mensajes a través de medios digitales, el valor de la palabra adquiere una relevancia particular.


    En la actualidad, la palabra posee un impacto inmediato y masivo: puede contribuir al entendimiento y a la cohesión social, pero también generar desinformación, confrontación o exclusión. La facilidad para emitir opiniones públicamente ha ampliado el acceso a la expresión, aunque en muchos casos ha disminuido la reflexión y el rigor en el uso del lenguaje. Por ello, el verdadero valor de la palabra no radica únicamente en su libre ejercicio, sino en el uso responsable, ético y consciente de la misma.


    Asimismo, la palabra cumple una función esencial en la preservación de la dignidad humana. Un lenguaje respetuoso y preciso favorece el reconocimiento del otro y promueve una convivencia basada en el diálogo y el respeto mutuo. En este sentido, cuidar la palabra equivale a fortalecer los fundamentos de una sociedad democrática y plural.

  


  
    Por qué conversar adecuadamente es una competencia esencial


    La capacidad de conversar adecuadamente va más allá del simple acto de hablar; implica saber escuchar, argumentar con coherencia, respetar la diversidad de opiniones y sostener un intercambio constructivo. En un contexto social cada vez más complejo e interdependiente, esta competencia resulta indispensable.


    Una conversación bien desarrollada facilita la resolución pacífica de conflictos, el fortalecimiento de las relaciones interpersonales y la toma de decisiones fundamentadas. En el ámbito profesional, constituye una herramienta clave para el trabajo colaborativo, el liderazgo y la negociación. En el ámbito social, contribuye a reducir la polarización y a promover una cultura del entendimiento y la cooperación.


    Además, conversar adecuadamente requiere pensamiento crítico y capacidad reflexiva, ya que implica analizar argumentos, formular preguntas pertinentes y expresar desacuerdos de manera respetuosa. En una época dominada por mensajes breves y reacciones inmediatas, esta competencia favorece la profundidad del pensamiento y la construcción de discursos sólidos y razonados.


    En conclusión, el valor de la palabra y la competencia para conversar adecuadamente representan elementos esenciales para el desarrollo de una ciudadanía responsable. Ambas son herramientas fundamentales para la convivencia democrática, el respeto mutuo y la construcción de una sociedad más justa y dialogante.


    Antes de mejorar la comunicación, debemos reconocer qué falla.


    En esta primera parte analizamos el ruido: hablar por hablar, interrumpir, suponer, reaccionar sin escuchar. Descubrirás por qué muchas conversaciones no funcionan y qué errores cometemos sin darnos cuenta.


    Aquí entenderás algo fundamental: comunicar no es emitir palabras. Es generar comprensión.


    Sin esta base, todo lo demás se convierte en teoría. Con ella, comienza el cambio.

  


  
    Capítulo 1

    
 El ruido


    El ruido no siempre se escucha. No siempre grita ni interrumpe de manera evidente. A veces se presenta con frases correctas, argumentos bien armados y palabras conocidas. Por eso es tan difícil detectarlo: nos hemos acostumbrado tanto a él que lo confundimos con comunicación.


    Vivimos inmersos en un entorno saturado de mensajes. Opiniones que se superponen, explicaciones que no dialogan entre sí, discursos que no esperan respuesta. El ruido aparece cuando todos hablan y nadie escucha; cuando la palabra deja de ser un medio y se convierte en un fin en sí mismo. No importa qué se dice, sino el hecho de decir algo.


    El problema no es hablar mucho. El problema es hablar sin intención clara. Cuando la palabra no persigue un objetivo concreto —comprender, enseñar, acordar, transformar— se vuelve ruido. Llena el espacio, pero no construye sentido. Se repite, se recicla, se desgasta.


    En la vida cotidiana, el ruido se manifiesta de formas simples y conocidas. Conversaciones que no llevan a ninguna parte. Discusiones que giran en círculo. Reuniones en las que se habla durante horas y, al final, nada cambia. Salimos con la sensación de haber dicho todo, pero sin haber logrado nada.


    En el ámbito educativo, el ruido adopta una forma especialmente preocupante. Clases donde se explica sin pausa, pero sin diálogo. Contenidos que se transmiten como información, no como conocimiento. Palabras que circulan de arriba hacia abajo sin detenerse a comprobar si realmente fueron comprendidas. El silencio del estudiante suele interpretarse como atención, cuando muchas veces es desconexión.


    El ruido también se disfraza de participación. Turnos de palabra que no dialogan entre sí. Opiniones acumuladas sin escucha real. Intervenciones que buscan ser visibles, no significativas. En estos espacios, la comunicación se reduce a una sucesión de monólogos breves que no construyen pensamiento colectivo.


    Las redes sociales han amplificado este fenómeno. Nunca fue tan fácil decir algo ni tan difícil sostener una conversación. El ruido digital acelera el intercambio de palabras y debilita la reflexión. Se responde antes de comprender. Se opina antes de escuchar. El resultado es una ilusión de diálogo que rara vez conduce a un entendimiento mayor.


    Pero el ruido no es solo externo. También es interno. Creencias repetidas, ideas heredadas, frases hechas que usamos sin preguntarnos qué significan realmente. Hablamos desde automatismos. Comunicamos desde la costumbre. Y cuando la palabra pierde conciencia, pierde potencia.


    El ruido, entonces, no es la ausencia de palabras, sino su exceso sin dirección. Es hablar sin propósito, escuchar sin atención y responder sin responsabilidad. Es confundir el acto de expresarse con el acto de comunicar.


    Reconocer el ruido es el primer paso. No para callar, sino para recuperar el sentido de la palabra. Para volver a preguntarnos, antes de hablar: ¿para qué digo esto?, ¿qué quiero lograr?, ¿qué acción debería seguir a mis palabras?


    Mientras no hagamos estas preguntas, seguiremos hablando mucho y comunicando poco. Rodeados de voces, pero huérfanos de diálogo.


    El ruido no se elimina dejando de hablar. Se transforma cuando la palabra recupera intención. Y ese es el verdadero punto de partida de este libro.

  


  
    Capítulo 2

    
 Hablar no es comunicar


    Hablar es una capacidad natural. Comunicar es una construcción. Confundir ambas cosas es uno de los errores más extendidos y menos cuestionados de nuestra vida cotidiana. Damos por hecho que, si hemos hablado, el otro ha comprendido. Que, si hemos explicado algo, el objetivo está cumplido. Sin embargo, la experiencia insiste en demostrarnos lo contrario.


    Hablar consiste en emitir palabras. Comunicar implica generar un efecto. Entre una cosa y otra existe una distancia que rara vez medimos: la distancia entre la intención y el impacto. Podemos tener muy claro lo que queremos decir y, aun así, no lograr que el otro lo entienda, lo asimile o actúe en consecuencia.


    Un ejemplo cotidiano lo muestra con claridad. Alguien dice: “Ya te expliqué esto mil veces”. La frase revela algo fundamental: hubo palabras, pero no hubo comunicación. Repetir un mensaje no garantiza comprensión. A veces, incluso la dificulta. El problema no fue la cantidad de explicaciones, sino la falta de conexión con quien escuchaba.


    Cuando hablamos, solemos concentrarnos en lo que queremos decir. Cuando comunicamos, debemos pensar en cómo ese mensaje será recibido. Hablar es un acto centrado en quien emite; comunicar exige considerar al otro como parte activa del proceso. Sin ese desplazamiento, la palabra se queda corta.


    En el ámbito educativo, esta diferencia se vuelve especialmente visible. Un docente puede explicar un contenido de forma correcta, clara y completa y, aun así, encontrarse con estudiantes que no comprenden. No porque no escuchen, sino porque la explicación no dialoga con sus saberes previos, su contexto o su forma de pensar. Explicar no es sinónimo de enseñar. Comunicar implica verificar, preguntar, ajustar, volver a decir de otra manera.


    Muchas veces confundimos comunicar con convencer. Creemos que, si el otro no acepta nuestra idea, es porque no la expresamos bien o no insistimos lo suficiente. Entonces hablamos más, elevamos el tono, reforzamos los argumentos. El resultado suele ser el contrario: resistencia, cansancio, cierre. La palabra, en lugar de abrir, se vuelve muro.


    Comunicar no es imponer una idea, sino hacerla comprensible y significativa. No se trata de ganar una discusión, sino de abrir una posibilidad de entendimiento. Cuando la palabra se utiliza como herramienta de poder y no de encuentro, deja de comunicar y vuelve a convertirse en ruido.


    Otro ejemplo habitual aparece en reuniones o espacios de trabajo. Se habla durante horas, se intercambian opiniones, se toman notas. Al finalizar, alguien pregunta: “Entonces, ¿qué decidimos?”. El silencio que sigue expone una verdad incómoda: se habló mucho, pero no se comunicó con un objetivo claro. Hubo intercambio, pero no dirección.


    Hablar también puede ser una forma de evitar. Evitar el silencio, la duda, la incomodidad de no saber. En esos casos, la palabra no busca comunicar, sino llenar un vacío. El diálogo se vuelve superficial, automático, previsible. Decimos lo que siempre decimos, sin preguntarnos si todavía tiene sentido.


    Comunicar exige algo que hablar no siempre requiere: responsabilidad. Responsabilidad sobre lo que se dice, cómo se dice y para qué se dice. Cada palabra orienta una acción posible o la bloquea. Cada mensaje construye o debilita un vínculo, incluso cuando no somos plenamente conscientes de ello.


    Hablar puede ser automático. Comunicar es siempre intencional. Supone un propósito, aunque no siempre esté formulado de manera explícita. ¿Quiero informar? ¿Quiero enseñar? ¿Quiero acordar? ¿Quiero transformar una situación? Sin estas preguntas, la palabra se dispersa y pierde eficacia.


    La diferencia entre hablar y comunicar se vuelve evidente cuando observamos los resultados. Si después de hablar nada cambia, si no hay comprensión, si no hay acción, probablemente no hubo comunicación. Hubo palabras, hubo intercambio, pero no hubo transformación.


    Este capítulo no invita a hablar menos por hablar menos, sino a hablar con conciencia. A recuperar el sentido de la palabra como puente y no como muro. A comprender que comunicar no es decirlo todo, sino decir lo necesario para que algo ocurra.


    Hablar es fácil. Comunicar es un desafío. Y ese desafío comienza cuando dejamos de medir nuestras palabras por su cantidad y empezamos a medirlas por su efecto.

  


  
    Capítulo 3

Comunicación efectiva

  


  
    3.1 La comunicación efectiva


    La comunicación efectiva no tiene que ver con hablar bonito ni con dominar técnicas sofisticadas. Tampoco con convencer, impresionar o demostrar que se sabe más. Comunicar de manera efectiva significa algo mucho más simple y, al mismo tiempo, más exigente: lograr que algo ocurra a partir de la palabra.


    Si hablar es emitir mensajes y comunicar es generar efectos, la comunicación efectiva aparece cuando esos efectos se alinean con una intención clara. No basta con decir algo; importa qué se entiende, qué se siente y qué se hace después de escuchar.


    Uno de los errores más comunes es pensar la comunicación efectiva como una habilidad individual, como si dependiera únicamente de quien habla. En realidad, es un proceso compartido. No se mide por la claridad del emisor, sino por la comprensión del receptor. Si el otro no entiende, no aprende o no actúa, la comunicación no fue efectiva, aunque el mensaje haya sido correcto.


    En educación, esta diferencia resulta especialmente evidente. Un contenido puede estar bien estructurado, correctamente formulado y claramente explicado y, aun así, no generar aprendizaje. ¿Por qué? Porque la comunicación efectiva no se limita a transmitir información, sino que implica construir sentido. Enseñar no es llenar al otro de palabras, sino ayudarlo a organizar, relacionar y apropiarse de lo que escucha.


    La comunicación efectiva comienza antes de hablar. Empieza con una pregunta fundamental: ¿para qué voy a decir esto?

    ¿Para informar? ¿Para orientar? ¿Para abrir una reflexión? ¿Para provocar una acción concreta? Cuando esta intención no está clara, el mensaje se diluye. Cuando sí lo está, la palabra encuentra dirección.


    Otro elemento central es la escucha. No como gesto pasivo, sino como acto activo. Escuchar implica observar reacciones, silencios, gestos y preguntas. Implica ajustar el mensaje en tiempo real. Comunicar de manera efectiva exige flexibilidad: decir de otra forma, cambiar el ejemplo, reformular, detenerse.


    En el aula, por ejemplo, una explicación efectiva no es la que termina rápido, sino la que se adapta. El docente que pregunta “¿hasta aquí vamos bien?” y espera una respuesta real está comunicando. El que continúa sin verificar, solo está hablando. La diferencia no está en el contenido, sino en la relación que se construye con el otro.


    En la vida cotidiana ocurre algo similar. Decir “tenemos que hablar” sin aclarar para qué suele generar ansiedad, no diálogo. En cambio, decir “quiero hablar para resolver esto juntos” orienta la conversación hacia una acción posible. La comunicación efectiva reduce la incertidumbre porque ofrece contexto y sentido.


    Comunicar efectivamente no significa evitar el conflicto. Al contrario, muchas veces implica nombrarlo con claridad. El conflicto no surge por exceso de comunicación efectiva, sino por su ausencia. Lo que no se dice con intención reaparece como malentendido, resentimiento o distancia.


    La comunicación efectiva es, en última instancia, una forma de responsabilidad. Cada palabra abre o cierra posibilidades. Cada mensaje puede habilitar una acción o bloquearla. Cuando comunicamos sin intención, dejamos esas consecuencias al azar.


    Comunicar de manera efectiva no garantiza resultados inmediatos ni acuerdos automáticos. Garantiza algo más importante: posibilita el movimiento. Algo cambia, aunque sea mínimo. Una idea se ordena. Una duda se aclara. Una acción se vuelve posible.

  


  
    3.2 Ejercicios prácticos

  


  
    Ejercicio 1: Intención antes del mensaje


    Antes de una clase, conversación o explicación importante, responde por escrito:


    
      	¿Qué quiero lograr con lo que voy a decir?


      	¿Qué debería poder hacer el otro después de escucharme?


      	¿Cómo voy a darme cuenta de que ocurrió?

    

  


  
    Ejercicio 2: Reformular para comprender


    Después de explicar un contenido, pide a la otra persona que lo exprese con sus propias palabras. No para evaluarla, sino para evaluar tu comunicación.

  


  
    Ejercicio 3: Escucha activa consciente


    Durante una conversación, proponte no interrumpir. Luego resume lo que el otro dijo y pregunta: “¿Es esto lo que quisiste decir?”

  


  
    Ejercicio 4: Del discurso a la acción


    Al finalizar una reunión o clase, realiza una pregunta concreta:


    
      	¿Qué hacemos ahora con esto? Si no hay respuesta clara, probablemente faltó comunicación efectiva.

    

  


  
    3.3 Cierre reflexivo


    La comunicación efectiva no se nota mientras hablamos, sino cuando algo cambia después. No siempre es inmediata ni visible. A veces es silenciosa. Pero deja huella.


    Hablar es un acto cotidiano. Comunicar efectivamente es una decisión. Exige intención, escucha y responsabilidad. Exige aceptar que no basta con decir lo que pensamos; necesitamos pensar para qué lo decimos.


    Tal vez comunicar mejor no sea aprender nuevas palabras, sino aprender a usar con más conciencia las que ya tenemos. Decir menos cosas, pero más necesarias. Hablar no para llenar el silencio, sino para abrir posibilidades.


    La comunicación efectiva no es el final del camino. Es el puente. Y lo que importa, al final, no es el puente en sí, sino a dónde nos permite llegar.

  


  
    3.4 El proceso de la comunicación


    El concepto de comunicación está considerado como un factor central y básico de todo suceso social. Es el proceso mediante el cual las personas se relacionan entre sí, en presencia de otros no es posible la no comunicación. Desde el mismo momento del nacimiento y a lo largo de nuestra vida, transmitimos y nos transmiten multitud de mensajes; unos, a través de la comunicación verbal , y otros , utilizando la comunicación no verbal. Es decir, constantemente estamos actuando como emisores o receptores de mensajes.


    La comunicación es el proceso fundamental que utilizamos a diario en el que se basa la negociación. Ser un buen comunicador es algo muy importante para la resolución de conflictos futuros. La transmisión de las ideas y pareceres entre las dos partes que negocian es siempre complicada. En ocasiones, porque no tiene interés en que la otra parte entienda, o porque no prestamos atención a lo que nos están diciendo, si no que estamos pensando en cómo contestar a su exposición inicial o en cómo desarrollar mejor una idea que se nos ha ocurrido. Otro problema común son las malas interpretaciones o los malos entendidos que se producen en la comunicación entre las partes.


    Tanto la comunicación como la percepción y la emoción son elementos que producen problemas en la negociación, puesto que son ajenas a la cuestión importante que se negocia y se derivan de las personas que están involucradas en el proceso.


    Por tanto, hay que tener presente la recomendación de separar los conflictos que pueden ocasionar estos elementos para evitar que los problemas de comunicación, las emociones o la forma en que se perciben las dificultades, se mezclen e influyan en el normal desarrollo de las negociaciones.

  


  
    3.5 Todo proyecto de negociación incluye:


    El emisor es la persona que quiere comunicar algo. Cuando actuamos como tal todos tenemos una serie de ideas que deseamos transmitir y para ello utilizamos un código (el lenguaje), que nos permite elaborar el mensaje (establecemos una relación entre la palabra y lo que queremos decir).


    Es importante conocer que cuando elaboramos un mensaje, las palabras ocupan un lugar en la frase, y la frase, a su vez ocupa un lugar en el mensaje total. Parece que las primeras palabras de introducción captan la atención por el hecho de la novedad que representan y por el número de informaciones útiles que transmiten sobre el emisor, mientras que la conclusión permanece más tiempo en el pensamiento. La parte intermedia del discurso tiende a disolverse en una imagen borrosa, más profunda cuantas más ideas comprende.


    Esto es muy importante en las negociaciones, ya que según construyamos nuestras frases, estaremos haciendo que la información que nos interesa se atienda con interés o que se pierda en el olvido. Como ya hemos comentado anteriormente, al procesar la información es posible que parte de lo que se dice se pierda, por lo que es muy importante ordenar bien lo que vamos a decir.


    Una vez construido el mensaje, se elige un canal de transmisión de información que lleve el mensaje al receptor. Puede ser verbal, no verbal, escrito, en una dirección, en dos direcciones individual o grupal, presencial o a distancia formal o informal etc


    El receptor en el proceso de comunicación es quien descifra o descodifica el mensaje. Por ello, cuando somos receptores de información captamos o recogemos las ideas, y reconocemos las palabras que ha utilizado el emisor.


    La importancia de este hecho radica en que, a la hora de descodificar los mensajes, si utilizamos un lenguaje que la otra persona no comprende, surge una barrera en el proceso de comunicación que dificultará la fluidez de las conversaciones. Una vez descodificada la idea, esta se interpreta y, por último, se pone en práctica y se actúa.


    Pero para que la comunicación sea lo más efectiva posible, es necesario crear un estado de ánimo común entre aquel que comunica y el que recibe la comunicación.


    3.6 Para mejorar el proceso de comunicación existen una serie de factores que debemos tener en cuenta:


    Es más verdadero lo que entiende al receptor que lo que dice el emisor. Cuando el receptor interpreta un mensaje de forma equivocada la responsabilidad de la comunicación es del emisor.


    Como negociadores, es imprescindible habituarnos a planificar la comunicación: tener claro lo que queremos y lo que no queremos decir, organizar las ideas antes de empezar a hablar.


    Buscar la información de retorno del receptor en todos los pasos del proceso (recibir confirmación de que su mensaje se recibe correctamente).


    El mensaje lo debemos hacer entendible por el receptor, adaptando el lenguaje y expresándolo de modo más fácil para que lo pueda descodificar (comprender e interpretar).


    En el canal de comunicación debe elegirse en función del grupo o de la persona a quien se dirige el mensaje, teniendo presente el objetivo y el contenido que queremos transmitir


    3.7 En todo proceso de comunicación pueden existir dificultades. Estos problemas pueden estar ocasionados tanto por el emisor como por el receptor.

  


  
    Cuando somos emisores


    En ocasiones no encontramos las palabras adecuadas para expresar las ideas. esto lo podemos notar más cuando las ideas que queremos expresar son muy abstractas. Por ello, es tan importante pensar antes de negociar en lo que queremos decir y en cómo lo queremos decir; con palabras que los compañeros o pareja a los que te diriges te puedan comprender sin dificultad.


    También pueden surgir dificultades al emitir el mensaje, cuando, por ejemplo, la comunicación no verbal que utilicemos sea inadecuada, el tono de voz incorrecto, la pronunciación mala, haya ruidos exteriores que dificulten la escucha etcétera. Todo esto puede entorpecer también que nuestro mensaje no sea bien recibido y, por tanto, dificulta nuestra comunicación con los demás.

  


  
    Cuando somos receptores


    1. La actitud de no escucha, hace que casi sea imposible que podamos descifrar el mensaje que nos están enviando. A menudo pensamos más en lo que vamos a contestar que en lo que estamos oyendo. Así que si estamos preocupados por algo, difícilmente vamos a poder escuchar lo que nos están diciendo.


    Es una actitud mucho más frecuente de lo que pensamos, y de mayor importancia en la negociación, ya que cualquier argumento o propuesta que no escuchemos puede suponer un riesgo para el desarrollo del proceso.


    2. Interpretaciones particulares de los mensajes. puesto que solemos interpretarlos desde el punto de vista de cada uno. Y esto supone, claro está, que distinta experiencia implica distinta interpretación.


    3. Los prejuicios dificultan la recepción de ideas diferentes a las que tiene el receptor, ya que son juicios rígidos sobre determinadas ideas. Estos también hacen que los mensajes que nos están enviando no los lleguemos a entender, puesto que actúan como un filtro que impide la llegada de determinada información.


    4. En ocasiones son necesarios conocimientos previos para comprender un mensaje. Siempre se van a producir pérdidas de contenido en cada una de las etapas del proceso de comunicación, llegando hasta el 70% en la cuarta repetición. El mensaje se va a reinterpretando en función de las motivaciones de las personas que lo transmiten, con lo cual, al final su información inicial, queda bastante cambiada.


    Conocernos a nosotros mismos es importante, para saber así medir nuestras reacciones y poder estar en condiciones de colocarnos bien en la negociación y dominar las situaciones que se dan en ella.


    En todo diálogo o negociación existen factores de origen personal, de su situación y de las relaciones establecidas entre las partes que influyen sobre el desarrollo y los resultados.


    PARTE II

    

    Los pilares de la comunicación


    Una buena comunicación no es cuestión de suerte. Tiene pilares.


    En esta parte aprenderás:


    
      	Qué diferencia hay entre hablar, conversar y dialogar.


      	Por qué la actitud es más importante que el discurso.


      	Cómo practicar la escucha activa.


      	Qué dice tu cuerpo cuando tú no hablas.


      	Cómo desarrollar una cultura del diálogo en tu entorno.

    


    Aquí descubrirás que comunicar bien no depende solo de lo que dices, sino de cómo miras, cómo escuchas y desde qué intención hablas.


    Son herramientas prácticas que podrás aplicar desde el primer momento.

  


  
    Capítulo 4

    
 El arte de conversar

  


  
    4.1 La conversación como encuentro humano


    Más allá del intercambio de palabras, la conversación es el tejido con el que construimos nuestra realidad social. No es un simple trámite de información; es el espacio donde dos mundos interiores se tocan. Cuando conversamos de verdad, dejamos de ser islas para convertirnos en un “nosotros”.


    En este encuentro, la presencia es el ingrediente principal. No se trata solo de estar físicamente frente al otro, sino de habitar el momento, validando la existencia de nuestro interlocutor a través de le escucha y el reconocimiento.

  


  
    4.2 Diferencia entre hablar, dialogar y comunicar


    Aunque solemos usarlos como sinónimos, estos conceptos habitan dimensiones distintas:


    
      	Hablar: Es el acto biológico y mecánico. Podemos hablar solos, hablar “a” alguien sin escucharlo, o simplemente llenar el silencio con ruido. Es unidireccional por naturaleza.


      	Comunicar: Es un proceso técnico donde buscamos que un mensaje llegue de un punto A a un punto B. Es efectivo cuando hay claridad, pero no necesariamente implica una conexión profunda.


      	Dialogar: Etimológicamente significa “a través del logos (la palabra)”. El diálogo requiere apertura. No buscamos ganar una discusión, sino explorar una verdad entre dos o más personas. Es un puente, no una competencia.

    

  


  
    4.3 Conversaciones que construyen y conversaciones que destruyen


    Nuestras palabras tienen un poder casi arquitectónico:


    
      	Conversaciones que construyen: Son aquellas basadas en la empatía, la curiosidad genuina y el respeto. Generan confianza, abren posibilidades y dejan a ambas partes con la sensación de haber crecido. Se centran en soluciones y en la comprensión mutua.


      	Conversaciones que destruyen: Son las que nacen del juicio, la crítica destructiva o la indiferencia. El sarcasmo hiriente, las interrupciones constantes y la necesidad de tener siempre la razón actúan como ácidos que erosionan los vínculos. Aquí, el objetivo no es entender, sino imponerse o invalidar al otro.

    


    “La calidad de nuestras vidas depende de la calidad de nuestras conversaciones.”

  

OEBPS/Images/9791399146592.jpg
Y -
I ‘ ",{Dm /)7 ,/'D\l “‘

2842

SAAAAARAR
4 4 4 44 4 4

CoLecciONSERISERMEL ENCUENTRO





